
Querida comunidad universitaria:

Les escribo este saludo después del descanso de Carnaval que siempre viene 
bien para preparar fuerzas de cara a enfrentar la finalización del primer trimestre 
del año. Como se diría en el argot popular, todavía “estamos calentando motores” 
pero eso no significa que no haya transcurrido una porción considerable del 2025, 
y que probablemente estemos “apretando tuercas” para reconsiderar nuestros 
objetivos y corregir el rumbo.

Comenzamos la cuaresma también, que no solo para los católicos debería ser un 
periodo de reflexión, pues todos debemos pensar en lo que podemos hacer mejor, 
independiente de nuestras creencias religiosas; ser mejores es un modo de vida 
que todos debemos asumir, reconsiderar qué esfuerzos son necesarios para 
vencer esos vicios pequeños o grandes que me impiden acercarme a la 
excelencia; qué sacrificios debo asumir para vencerme, y qué cosas debo dejar 
atrás para que el viaje se haga más liviano. De la mano de estas consideraciones 
también es buen momento para pensar en los demás, en aquellos que podrían 
necesitar mi apoyo, consejo o simplemente unas palabras de aliento. 

Estamos en una época convulsa, no solo por las noticias internacionales, que 
generan desánimo e incertidumbre, también en nuestro país enfrentamos 
grandes desafíos sociales, económicos y políticos. No podemos pensar que 
somos ajenos a esas realidades o que el cambio no es nuestra responsabilidad. 
Cada uno de nosotros debe contribuir a que el mundo sea un mejor para vivir, con 
un futuro más amable para las próximas generaciones y esto solo se puede lograr 
si cambiamos nuestro entorno. El cambio comienza por nosotros mismos, por 
nuestros hábitos, por el respeto, por mi capacidad para corregir aquellas 
pequeñas cosas que incomodan a los demás. Es momento de un cambio, es 
momento de dar un giro; si nos movemos en una pequeña campaña impulsando 
acciones puntuales y simples, sin ir más allá de nuestro núcleo más cercano, 
familia, amigos, descubriremos que iremos impactando, sin darnos cuenta, el 
mundo entero.

Un abrazo muy fuerte para cada uno.

Diego Alejandro Jaramillo
Rector
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